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Creación de la Mancomunidad de RSU de la Ribera.

En el año 1989 el Gobierno de Navarra aprobó el primer Plan Director de Residuos y como respuesta al mismo se creó esta Mancomunidad en sesión constitutiva el 13 de octubre del año 89, beneficiándose, a partir de entonces, de las distintas subvenciones que el Gobierno de Navarra ha venido aprobando para sufragar las inversiones relativas a recogida y tratamiento de residuos sin las cuales no habríamos podido conseguir llegar a la situación en que nos encontramos.

Agrupamos a los 19 Municipios de la Ribera “baja” de la Comunidad Foral que son: Ablitas, Arguedas, Barillas, Buñuel, Cabanillas, Cascante, Castejón, Cintruenigo, Corella, Cortes, Fitero, Fontellas, Fustiñana, Monteagudo, Murchante, Ribaforada, Tudela, Tulebras y Valtierra, sumando un total de 83.200 habitantes.
El objetivo principal de aquel plan, que era la creación de vertederos controlados mancomunados y clausura de los Municipales se cumplió aquí con el vertedero de “El Culebrete” y la clausura de 19 vertederos Municipales incontrolados.
En cuanto a la recogida de basura, el trabajo que en el año 89 comenzó con la simple contenerización y mecanización de la misma ha ido creciendo paso a paso hasta lograr lo que tenemos hoy en día.

Comenzamos con la colocación de 1.100 contenedores para una producción de 1 kilo de basura por habitante y día y en el año 2004 tenemos colocados 1.800 contenedores y producimos 1,22 kilos de basura por habitante y día de los cuales se recoge aproximadamente un kilo en el contenedor verde y el resto en los contenedores de recogidas selectivas.

Estas recogidas selectivas comenzaron con la extensión en el año 92 de la recogida de vidrio a través de lo que hoy es Ecovidrio a todo el ámbito de la Mancomunidad ya que solo se recogía en Tudela, Cintruenigo y Corella.

De los 150 contenedores de vidrio con los que comenzamos ahora tenemos 334, uno por cada 250 habitantes, y en el año 2004 recogimos 1160 toneladas de vidrio lo que supone casi un 52 % de reciclaje sobre el vidrio total generado por nuestros vecinos.

Posteriormente, en el año 95, decidimos poner en marcha la recogida selectiva de papel y cartón mediante contenedor especifico de color azul y, mediante la instalación de una prensa, embalar el material recogido para transportarlo a la papelera de Tudela para su venta.

Lo que comenzó con 400 contenedores de recogida de papel y 1.180 toneladas recogidas en el año 96, se ha convertido en 882 contenedores, uno por cada 95 habitantes, y 3.300 toneladas de papel recicladas en el 2004 lo que supone el 54 % del papel generado y un ratio de 40 kilos de papel por habitante y año.

Con la idea de poner en marcha más recogidas selectivas en el año 96, antes de que se aprobara la ley de envases conseguimos una subvención de los Fondos de Cohesión Europeos de 414 mll. de pesetas, y posteriormente otra del Gobierno de Navarra de 267 mll , para construir lo que es la actual Planta de Reciclaje de Envases cuyas obras comenzaron en el año 97 y finalizaron en marzo del 99, mes en el que la planta entró en funcionamiento.

Paralelamente a la finalización de la planta iniciamos la recogida selectiva de envases ligeros mediante la colocación de 500 contenedores amarillos para plásticos, latas y bricks recogiendo 440 toneladas de envases ese año que se han transformado en las 942 toneladas recogidas en el 2004 mediante los 683 contenedores instalados.

El material recogido en el contenedor amarillo se entrega en la Planta de Reciclaje donde es tratado para separar sus componentes en materiales que luego retiraran los recicladores asignados por Ecoembes.

La aprobación de la ley de Envases supuso la aplicación de una ecotasa a todo producto envasado con cuyo importe se sufragan los costes de la recogida y tratamiento de los envases ligeros sin que estos repercutan en la tasa de basura de los contribuyentes cumpliéndose de esta forma el principio “Quien Contamina Paga”.

Ecoembes, como sistema integrado de gestión para los envases ligeros, gestiona todo este proceso y, mediante el convenio marco firmado con el Gobierno de Navarra y los convenios particulares firmados con cada Mancomunidad, nos abona un precio por kilo recogido en el contenedor amarillo y otro por kilo tratado y separado que sale de la planta de tratamiento manteniéndose así el equilibrio económico del sistema.

El material que llega a la planta se alimenta al proceso mediante una carretilla y. tras su paso por un rompebolsas, sufre una separación por tamaños en un tromel o criba rotativa, tras este el material pasa a la cabina de triaje donde manualmente se separan, en primer lugar el Polietileno de baja densidad o Film, después el Polietileno de Alta densidad, tras este el Poleitilentereftalato o PET, después parte de los bricks y por último una mezcla de plásticos denominada Todouno que contiene también PVC, Poliestireno y Polipropileno, tras la cabina de triaje dos separadores magnéticos de corrientes de Foucault se encargan de separar las latas de Hierro, las de aluminio y el resto de los bricks, el rechazo del proceso es llevado al vertedero.

En total se obtienen pues siete fracciones o materiales distintos del tratamiento de los envases recogidos en el contenedor amarillo: Polietileno de Baja y Alta densidad, PET, Bricks, Todouno, Hierro y Aluminio.

Aunque la Planta de Reciclaje, según el nuevo Plan Integrado de Gestión de Residuos del Gobierno de Navarra aprobado en el año 99, debería haber dado tratamiento a envases recogidos en otras zonas de la Comunidad Foral, esto no fue así, sin embargo vecinos de Comunidades limítrofes, en su afán por poner en marcha la recogida selectiva de envases pero careciendo de planta donde proceder a su tratamiento, nos solicitaros la posibilidad de que estos fueran tratados en nuestra planta y tras obtener el correspondiente permiso de Gobierno Foral y con el beneplácito de ecoembes comenzamos en el mismo año 99 a tratar los envases de la Comunidad de la Rioja a los que luego se añadieron distintas zonas de Aragón incluyendo Zaragoza capital y más recientemente la Ciudad de Soria, esto hizo que durante el año 2004 la planta tratara un total de 9.000 toneladas de envases generadas por algo más de un millón de habitantes.

Recientemente la Rioja ha terminado su planta y con su puesta en marcha ha dejado de traernos envases y en un futuro ocurrirá lo mismo con Zaragoza y Soria con lo que la producción de la planta bajará alrededor de la 1.500 toneladas anuales.

Con la recogida selectiva de vidrio, papel y envases, hemos conseguido reciclar ene l año 2004 algo más de un 14 % del total de nuestra basura, cifra que parece baja para el esfuerzo necesario para conseguirla pero el total de estos tres materiales viene a suponer un 35% del total de los residuos con lo que solamente con su reciclaje será difícil sobrepasar porcentajes del 17 o 18 sobre el total generado.

Debido a esto y a la directiva de vertederos que sabíamos se aprobaría en un futuro, ya en el año 97 comenzamos a trabajar en un sistema de tratamiento para la fracción orgánica de nuestros residuos, o FORU, la cual supone más de la mitad de los mismos y con su reciclaje se cumplirían los requisitos de la directiva de vertederos y conseguiríamos porcentajes de reciclaje sobre el total superiores al 50%.

Tras estudiar las distintas posibilidades de tratamiento de la FORU, descartada la incineración, nos inclinamos por la biometanización en lugar del compostaje porque tenía dos ventajas claras, por un lado no hace necesaria una gran pureza de materia orgánica a la entrada de la planta para obtener buenos resultados y un compost de calidad, y por otro la generación de electricidad en el proceso produce unos ingresos que minoran los costes de explotación.

De nuevo para esta Planta volvimos a solicitar subvención de los Fondos de Cohesión Europeos consiguiéndose 3,6 millones de euros y también al Gobierno de Navarra la cual se materializó con la firma de un convenio con un importe de 4,3 millones de euros.

Tras conseguir la financiación de la planta iniciamos el expediente de contratación mediante el sistema de concurso proyecto-obra-explotación, es decir los concursantes presentaban sus ofertas incluyendo el anteproyecto de la planta y el adjudicatario tenía que elevarlo a proyecto, construirlo y explotar la planta durante 20 años.

El hecho de incluir la explotación en este tipo de plantas lo consideramos muy importante debido a la complejidad de la instalación y al hecho de que los costes de explotación dependen directamente del diseño de la planta y, sobre todo, de la electricidad producida. Al ser el constructor el explotador de la planta con un coste de tratamiento por tonelada de entrada ya cerrado, se evitan los posibles problemas de no consecución de objetivos y se asegura un mejor cálculo y diseño de la planta de cuyos defectos va a ser el adjudicatario directamente perjudicado.

La planta comenzó a construirse en diciembre del 2003 y debería estar acabada para diciembre de este año 2005 aunque las previsiones son favorables a una terminación anterior a esta fecha.

Como consecuencia del Plan Integrado de Residuos de Navarra del 99, la planta se diseño para una capacidad de 50.000 toneladas año, es decir, las 30.000 ton. que genera nuestra propia Mancomunidad y otras 20.000 de otras Mancomunidades de Navarra que en virtud de dicho Plan deberían tratar sus residuos en nuestra Planta, por lo tanto los costes de explotación de la misma pueden ir desde los 37 euros por tonelada si la entrada es de 50.000 ton. anuales a los 50 euros si es solo de 30.000 ton.

El proceso de funcionamiento de la planta parte de la alimentación de los residuos descargados en la nave de recepción y tras esta se realiza una separación manual de objetos voluminosos, grandes plásticos y cartones que bien pueden ser recuperados o causar problemas en el resto del proceso.

Posteriormente el material pasa por un rompebolsas y tras este un tromel de malla de 80 mm por el que se va a hundir la mayor parte de la materia orgánica la cual sufre una separación de metales y una depuración en seco de impurezas como pequeños botes de plástico o vidrio, tierras, piedras, cerámica o vidrios rotos y materiales ligeros como el poliespan.

De aquí se pasa a la mezcla con agua la cual debe de ser al 90 % y que se realiza en unos pulpers formándose una disolución de las materias orgánicas en el agua siendo posible separar por filtración todo aquello que no se ha disuelto y, después, por sedimentación otras posibles impurezas pesadas.

La disolución se calienta a 35 ºC y se introduce en el digestor donde permanece durante 14 días en ausencia de aire produciéndose la fermentación anaerobia de la materia orgánica la cual genera un biogás compuesto mayoritariamente por metano, al que se le unirá el biogas proveniente de la desgasificación del vertedero, el cual se utiliza como combustible en un motor de cogeneración para producir electricidad.

Tras esta fermentación anaerobia, la disolución se deshidrata hasta un fango del 35% de materia seca produciéndose un excedente de agua que parte se reutiliza para la mezcla inicial en los pulpers y el sobrante se depura para su uso en riego.

El fango deshidratado se mezcla con astillas de madera proveniente de la recogida industrial de palets o de restos de poda para darle esponjosidad y la mezcla se mantiene en fermentación, esta vez aerobia, mediante volteos periódicos durante seis semanas para obtener un compost final para usos agrícolas o paisajisticos.

Del resto de los residuos no orgánicos que no se habrá hundido en el tromel, se pueden aprovechar diferentes materiales inertes reciclables como cartón, Polietileno de Alta densidad, PET, Bricks, Hierro y Aluminio, materiales que deberían haber ido a su correspondiente contenedor de recogida selectiva por lo que por no provenir de este y estar contaminados con materia orgánica Ecoembes no se siente obligado a su compra al precio de los que se generan en la planta de envases, y que se pueden vender directamente a los recicladores a precio de mercado colaborando Ecoembes con una ayuda económica por cada kilo vendido pero muy inferior a la obtenida del punto verde.

La Planta producirá un total de 5.600 Mega W/h al año, tras su consumo propio, 6.000 toneladas de compost, 5.000 toneladas de inertes reciclables o valorizables e impedirá que vaya a vertedero más de un 40% de los residuos de entrada a la misma con menos de un 20% de materia orgánica en los mismos, cumpliendo así desde su primer día de funcionamiento los objetivos de reducción de residuos biodegradables en vertedero de la directiva incluso los fijados para el año 2016.

Conjuntamente con la puesta en marcha de la planta y a lo largo de este año 2005 queremos implementar otras recogidas las cuales serán beneficiosas en si mismas y beneficiaran al funcionamiento de la planta.

Por un lado vamos a colocar contenedores de pilas en las vías públicas para tratar de incrementar su recogida evitando su vertido en el contenedor de resto y eliminando posibles fuentes de metales pesados ene l compost a producir.

Por otro lado queremos incrementar la recogida de vidrio igualándola a la de envases en número de contenedores mediante al colocación de un contenedor de vidrio más pequeño que los usados por Ecovidrio en todos aquellos puntos donde existe contenedor de recogida de envases y de papel pero no de vidrio. De esta forma, además de incrementar esta recogida selectiva, disminuiremos la cantidad de vidrio del contenedor de resto a tratar en la planta de biometanización favoreciendo también su funcionamiento.

A partir de aquí esta claro que cualquier esfuerzo en mejorar las tres recogidas selectivas actuales, papel, envases y vidrio, no solo redunda en un mayor beneficio de reciclaje sino que favorece el funcionamiento de la planta por lo que nuestros esfuerzos irán encaminados a mejorarlas y a conseguir una todavía mejor respuesta de nuestros vecinos.

Reiterar de nuevo el hecho de que sin las ayudas de los Fondos de Cohesión y las del Gobierno de Navarra no habrían podido llevarse a cabo los proyectos de las dos plantas que tan importantes son para el desarrollo de los objetivos de esta Mancomunidad y que con la conclusión de esta última de biometanización cerramos bastante más el circulo del tratamiento integral de nuestros residuos.

 

